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Editorial

OPINIÓN Javier Rubio
DIRECTOR DE LA UCE

Presentó ayer una encuesta,
según la cual cada extremeño
tiene previsto gastar 400 euros
de media en Navidad.
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Clima enrarecido en la
protesta contra ETA

L
a concentración de condena al atentado de dos
terroristas de ETA que el sábado le costó la vida a un
joven guardia civil y tiene a otro al borde de la muerte
se desarrolló ayer por las calles de Madrid con baja

participación y varias novedades significativas desde el punto
de vista político.

Esta vez, tras la pancarta –con un lema certero: Por la
libertad. Para derrotar a ETA– estaban todas las fuerzas
políticas con representación parlamentaria, los sindicatos y las
patronales. Es decir, por fin hemos vivido una manifestación
unitaria contra el terrorismo, algo que era antes habitual en
España.

El intento del Gobierno socialista de Rodríguez Zapatero de
alcanzar un final dialogado del terrorismo de ETA y la frontal
oposición de un Partido Popular castigado en las urnas por su
pésima gestión de la matanza del 11-M hizo que fuera
imposible en los últimos tres años una acción política conjunta
contra el terrorismo. Y lo que es peor, ha situado la batalla
contra ETA en el eje central de la política española.

Es posible que eso haya dado oxígeno a los terroristas, pero
lo que es seguro es que ha dado un extraordinario
protagonismo a los grupos ultras que, adormecidos en
anteriores periodos, han tomado la calle bajo la sombra de la
bandera española, la gaviota de los populares y el lógico dolor
de las víctimas del terrorismo.

Y son esos grupos exaltados, algunos de ellos incrustados en
la dirección de entidades tan respetables como la Asociación de
Víctimas del Terrorismo (AVT), los que han enrarecido estos
días los actos de duelo y de condena por el atentado en la
ciudad francesa de Capbreton.

Los gritos de “Zapatero, dimisión”, entre otros menos
reproducibles, retrotraen a los tiempos en los que la
democracia trataba de abrirse paso en medio de la barbarie
terrorista. El PP tiene la responsabilidad histórica de haber
jugueteado con unos sectores antidemocráticos que ahora se
resisten a abandonar las calles a las que tan alegremente
fueron conducidos. Ha sido un gran daño para la convivencia
en este país.

Y la concentración celebrada ayer tarde en Madrid no ha
sido ajena al clima preelectoral que estamos viviendo.
Las ausencias y las presencias han sido miradas con lupa. El
presidente José Luis Rodríguez Zapatero decidió no asistir
–seguramente para evitar otro desagradable espectáculo de
insultos y abucheos al que tan acostumbrado está
últimamente– pero viajó a la ciudad francesa de Bayona para
estar con la familia del guardia civil que sigue en coma. Por
contra, el presidente de los populares, Mariano Rajoy, sí acudió
a la protesta, pero esta vez no de la mano de Francisco José
Alcaraz, presidente de la AVT, quien ha creído erróneamente
que podía dictar la política antiterrorista del Gobierno... y de la
oposición.

L o oímos cada vez que ETA
comete un atentado: “con
la violencia nunca conse-

guirán nada”. Y es probable que
ello sea cierto, aunque no hayan
sido las actitudes pacíficas preci-
samente, sino las bélicas y las re-
volucionarias, las que han confor-
mado el devenir de la historia. Es
un terreno ese, el histórico, que
será mejor dejar a sus estudiosos,
pero no creo que tópicos como el
mencionado sirvan para explicar
cómo surgieron las naciones o
cómo cambiaron los regímenes
políticos. Hay ejemplos tan cerca-
nos de ello que no parece necesa-

rio entrar en detalles. Aquí sufri-
mos una dictadura que no nació,
creo yo, de unas elecciones; o allí,
en la antigua Yugoslavia, un mo-
vimiento que hace nada era tilda-
do de terrorista está a punto de
conseguir la independencia de
Kosovo.

Nada de eso va a ocurrir en Es-
paña, desde luego. La inmensa
mayoría de los ciudadanos, in-
cluidos los vascos, rechazamos el
tiro en la nuca como medio de
obtener lo que las urnas nieguen
y, desde esa perspectiva, la inuti-
lidad de la violencia parece indis-
cutible. Pero a la vista de algunos
comportamientos observados en
los últimos días, no me atrevería
yo a mantener que ETA no logre
absolutamente nada cada vez
que aprieta el gatillo. Es duro de-
cirlo, pero así son las cosas.

El lunes pasado, por ejemplo,

se celebraron concentraciones en
las puertas de ayuntamientos y
otras instituciones para solidari-
zarse con las víctimas del último
atentado. Y ya ven: graves insul-
tos al presidente del Gobierno,
ofensas a algún concejal madri-
leño por su condición sexual,
profusión de términos taberna-
rios, ampliación incluso de “la
brecha abierta entre el PP y la
Asociación de Víctimas del Terro-
rismo”... En estas mismas páginas
se atribuía ayer a los etarras la
“miseria de la carencia de va-
lentía entre las piernas”. ¿Argu-
mentos de carácter genital, pues?
Si lograr que personas a las que
cabría suponer razonables y sen-
satas se expresen de tal guisa no
constituye un éxito de la violen-
cia, que alguien me explique de
qué se trata.H
*Profesor

Algunos en el PP respirarán de-
finitivamente tranquilos; para
otros, al contrario pero tam-
bién definitivamente, pensarán
que se ha perdido una gran ba-
za electoral. El caso es que Ro-
drigo Rato (Madrid, 18 de
marzo de 1949) despejó ayer
su futuro profesional después
de haber abandonado antes
de plazo el Fondo Monetario
Internacional. Y, como ya lo
había dicho el interesado, ese
futuro está lejos de la activi-

dad política: será director ge-
rente de inversiones banca-
rias del banco de inversión La-
zard. Su radio de acción será
Europa y Latinoamérica. La-
zard es una entidad que se de-
dica a asesorar a empresas so-
bre fusiones, adquisiciones,
inversiones, etc. Cotiza en la
bolsa de Nueva York y tiene
sedes en 35 países.

Mucho trabajo para Rato.
No habrá, por tanto, ‘sombra
alargada’ sobre Rajoy.H


